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H I G I.E N E E NT A i 
P O L Í T I C A R A C I A L I ; El o rden de la v ida social se encuentro 

a veces aUerado por el compor tamiento 

de o lgunos, ind iv iduos que presentan 

dierta.s pecul iar idades en su cordcter o 

en su manera de ser, que son «tafados» 

según la acepc ión corr iente, y que en el 

caso-de tener desce-ndencic transmiten a 

los hijos sus mismas 'anomal ías u otras 

peoras En-general esos sujetos son en­

fermos mentales. La enfermedad mental 

«¡erce síempre^una repercusión pro funda 

sobre el rend im ien to social del i nd i v iduo ; 

SUS conf l ic tos con el ambiente consti tuyen 

la parta más,trág¡ca de su existencia. 

•'•Los ind iv iduos no/males, sanos; con un 

per fecto equ i l ib r io de sus constituciones 

física y psíquica, f o r m a n el elemento ,re-

\ preséntat ivo/Je ia raza. Conviene aumén-

ícir su ntjríiero y así la .r iqueza de la na­

c ión, fereceró. Y ésto .porque el hombre 

representa, entre otras signif icaciones, 

«n ve rdade ro va lo r económico que 

pueda ser eva luado ep cifrds. 

1'Unos autores amer icanos establecen 

el pr inc ip io que todo ind i v iduo tiene un 

w l o r equiva l en té a i a suma inver t ida en, 

él desde el instante de su concepción 

hasta la época en que se puede ganar lo 

v ida por sus p rop ios medios; la gananc ia 

<|u^.'realizd durante su v ida product iva 

representa la renta del cap i ta l inver t ido. 

Dichos autores dicen que según el pro­

med io de v ida de los EE. UU., el ¡naci­

miento de un niño y su educac ión hasta 

los 18 años representa un capi tal de unos 

7400 dó lares. Este cap i ta l tendrá rendi-

'ff l iento económico en el curso de la v ida 

p roduc t i va del i nd i v iduo , es decir , nor-

nrfaiment.e,'o part i r de tos. 18 años. 

^:'£n cambio , en ios sujetos con intenso 

g t a d o de per iu rbúc ión , su separación de 

la v ida habi tual "y su asistencia en esta­

blecimientos adecuados representa^ una 

fuer te carga para el Estado. Aunque, en 

fSa l idad son- los sujetos sanos, con su 

f raba jo . y su sacr i f ic io económico , los 

^ e los mant ienen. 

Conv iene evitar que ios elementos he-

r'&ditariamente tarados se mul t ip l iquen.-

. €n el curso de las generaciones sucesivas 

e! número de anormales en estas fami­

l ias es considerable. En las obras que 

f ra tan de cuestiones de herencia se cita 

d caso de la fomi l io Jouks cuyo pr imer 

cjr i tapasado—en la reconstrucción del ór-

fcolgenealógico—es un pescador perezo-

S50 y v a g a b u n d o que. v iv ió hacia pr inci­

pios del siglo XV l l l . Después de cinco ge­

neraciones sucesivas el número tota l de 

miembros de esta fami l ia se ha e levado 

! : Í .1200; 300 de ellos han sucumbido en lo 

pr imera in fanc ia ; y de los 900 restantes, 

310, han pasado su v ida entera en asilos 

y la mayor parte de ios restantes han 

sido desaqu i l ib rados y cr iminales. Lo 

fami l ia Jouks, durante estas cinco gene­

raciones,-ha costado 1.250.000 dólares al^ 

.estado de Nueva Yo ik . El caso de la fa-

-roília Kal l ikak es también interesante. E1 

f undado r d e la fami l ia , Mar t ín Kal l ikak 

durante la revo luc ión Amer icana tuvo 

descendencia con una mujer con debi l i -

. Áaá mental , ei número de descendientes 

se ha e levado a 480 en el curso de las 

generaciones consecutivas, apenas un 

lO por ciento de los miembros de esta 

f d m i l i a fueron aparentemente normales. 

.. En A leman ia , cada uno de los 150.000 
al ienados que se encuentran internados 
en los clínicas mentales cuesta q j rededor 
d é 4 marcos al día rriientras que un obre-
rp t iene bastante para su sustento con 
1'5 marcos diar ios. El Gob ie rno del Reich 
aasfa de 12 a },5 mil lones' de marcos al 
año para lO; Sn&eñanza pr i rnar ia en su 
to ta l i dad ; para la enseñanza de los 

anormales , esto suma se eleva a 30 mi­

llones de mateos. 

En. ios EE. UU. en 1930, los criminales 

han costado a l rededor de 30 millones 

de dólares a l Estado. • 

Desde los t iempos más remotos los 
. distintos pueblos se han p reocupado de 

real izar una polít ica rac ia l . En los anti­
guos indios e l l i b r o de M a p ú p roh ibe el 
mat r imon io cuando representa un peli 
gro paro la co l idod de la descendencia. -
Dice; «el señor se casaría con u n a ' m u j s r 
de la misma costo ,y que posea todos 
ios caracteres, de Ja perfección». En los 
textos bíblicos se proh iben ios. uniones 
consanguíneas. Ya sé sabe desde esa 
época como l o s a lcohól icos engendran 
niños nerviosos y onormoles En cuanto 
a la ant igua Grec ia todo el mu-ndo cono­
ce los procedimientos de selección brutal 
a que fecurríd-Esparta. En el imper io- ro­
mano, en t iempos de Augusto, la polí t ica 
racial perseguía-sobre, lodo un objet ivo 
de' cant idad de pob lac ión . Se favorecía 
a las fami l ias numerosas y se imponía el 
matr imonio o los solteros. Si una heren­
cia tenía qu% pasar a un -so le ro se anu­
laba,,.y si tenía que pasar o una persona 
casada, pero sin hijos, se reducío a la 
mi tad . . -

En los t iempos modernos los estudios 

de Ga l ton especialmente, han apor tado 

precisiones de gran va lor sobre la heren­

cia de las cual idades espirituales en tas 

fami l ias más cul t ivadas. Insisto que lo 

educac ión h ig i én i cadebe penetrar en la 

conciencia gene ra l de la naciqn y for­

mar parte integrante de la mismOi 

.Conviene favor.ecer por todos los me­

dios o las fami l ias sanas para que su 

descendencia sea numerosa. Ya decía 

Montesqui- ju que «el poder ío de uno 

nación depende del número de hombres 

que se puedan poner en línea de com­

bate en un momento dado.» 

Hay qué^ pensjar en la-salud física y en 

el aspecto mora l e iníe iectuol . Una céle^ 

bra artista de cine amer icana muy bel la, 

pero tonta, p ropon ía a Bernad Show que 

se casara con ella para .poder tener un 

hi jo con lo intel igencia de él y la bel leza 

de el la, pero el - famoso escritor ir landés 

temió que las cosas sucedieran al revés. 

Con v igor físico y con uno bueno armo­

nía psíquica se mantendrá siempfe una 

roza sana y fuer te. 

DR. JOSÉ M. PIGEM 
Jefe de Clínica del insíituío Frenopáfi'co 

Visitas en la tnspección 

Provincia! de esfa Zona 

El Inspector Provincial del Mov im ien to , 

camor.ada José Mar ía Carbone l l , ha re­

c ib ido úitimamen|^e los siguientes visitas: 

Sr. A l ca lde y Jefe Local de Va l l roma-

nas; De legado 'Admin is t ra t i vo de Paréis; 

De legado , de Aux i l i o Socio-i da Parets;. 

Jefe Local de La Amet i l o ; ' Je fe Local de 

Moníprnés; De legado loca l de Propagan­

da de VoTIrómanas; seíipc Elígs G u a l , 

-Conceja l de Santa Eulalia de Ronsana; 

De legado de- In formación de Parets del 

Val les; señor A lguac i l d e l A y u n t a m i e n t o 

..dé Santa Eulal ia de Ronsaria;,señor Juan 

Mani ls , de Manto rnes del Val les; señor 

Juan Pádrós, de Parets de lVa l lés , 

C L A S I C O S D E L M O V I M I E N T O 

¿Un e s p a ñ o l ? n a c i o n a l i s m o o b r e r o 
Textos del líder revolucionario Joaqoín Mawrín • 

Aludimo,<¡ en páginas anteriores a nuestra creencia' de que en la entraña 
popular española encontrarían eco las voces nacionales. Está por hacer un 
llamamiento así, que.,Jigue la .Aelensa nacional de España^ su resucitación 
com,o . gran pueblo histórico, a los intereses económicos y. políticos de las 
grandes masas. Casi por entero, como también hemos dicho antes, se encuen­
tran éstas balo el in¡:lu¡o directo de los aventureros. 

En un libro reciente de Joaquín Maurín, conocido {efe revolucionario 
("Hacia la segundci revolución", Barcelona, 1935) hay, al lado de la ho¡a-
rasca "standard" propia de todo autor marchista, o que sé crea tal, anas 
magníficas y. ¡.ormidables incitaciones para lograr la. salvación nacional es­
pañola. Maurín supera el sentido clasista a que, al parecer, le obliga su edu­
cación marxista, en él aún vigente, y presenta a los íraba¡adores el panora­
ma de una posible acción revolucionaria, entre cuyos móviles u objetivos fi­
gure la vigorízaCión nacional española. Para ello, invoca, y. convoca a ¡os 
proletarios, considerándolos como el sector de la Patria meior provisto de ab­
negación, capacidad g brío. ÍVo dudamos en conceder a la actitud de Joaquín 
Maurín importancia extraordinaria, y quizá suponga el comienzo de un 
cambio de ¡.rente en las propagandas a los trabaiadores, que, al descubrir la 
ruta nacional, y al disputarla incluso a una burguesía ramplona y. sin vigor, 
puede llevar en sí el secreto de las victorias'del futuro. A continuación pre­
sento citas literales del libro mencionado, e invito a que se me diga, qué otro 
líder revolucionario de la izquierda más subversiva, como lo es Maurín,.ha 
escrito cosas parecidas a estas: 

"La segunda República española constituge un fracaso, casi espectacular, 
más rápido aún, más fulminante,, que el de la misma dictadura de Primo de 
Rivera. • ' 

La burguesía española, ha tenido un destino trágico. Colocada en una 
situación geográfica admirable, se ha visto obligada a contemplar cómo la 
burguesía de los otros países sumaba victorias, mimífas jue ella vivía raqui-
tica, pudriéndose en la inacción (I'ág. 9). 

La aspiración de un español revolucionario no ha de ser que un día, 
quizá no lejano, siguiendo su impulso actual, la Península Ibérica quede 
convertida en un mosaico balcánico, en rivalidades g luchas armadas fo­
mentadas por el imperialismo extranferp, sino que, por el contrario, debe ten­
der a bascar la libre y, espontánea reincorporación de Portugal a la gran 
unidad Ibérica (Pág. 40). 

España tiene proporcionalmente menos población que Portugal y tres 
veces menos que Italia, país cuyas condiciones naturcdes son muy. inferiores 
a las de España. Tomando los 132 habitantes que tiene Italia como punto ' 
de comparación con los 44'de España, se puede afirmar que la España de la 
decadencia ha enterrado en cada kilómetro cuadrado de terreno a 88 espa­
ñoles (Pág. 2í4). 

Costa podría repetir que la mitad de tos españoles se acuestan sin haber 
cenado. Hay una minoría que nada en la abundancia, que despilfarra, que 
vive espléndidamente, y. una mayoría aplastante atormentada por el hambre 
y por la miseria. «Los que no son felices no tienen patria», había dicho 
Saint-Just. España., hoy—no es una patria (Pág. 215). 

Lo reaccionario en nuestros días sería el disolvente de España, Id. anti­
España (Pág. 224). . 

Un partido fascista necesita ser nacionalista rabioso, anticatólico, en el 
fondo, y partidario del capitalismo de Estado. El partido de Gil Roblesn o 
es nacionalista. E,s agrario-católico, que es muy. distinto. 

El nacionalismo como fuerza, en un país como España cuya anidad, fué 
impuesta coactivamente por la Monarquía^ y la Iglesia, sólo puede alum­
brarlo el proletariado (Pág. 230). 

La España de la decadencia, en la política internacional, se encuentra 
encallada entre dos escollos: Inglaterra y. Francia. No puede salir de ahí. 
Francia e Inglaterra tienen encadenada a España desde hace largo tiempo, 
durante la Monarquía, como en el período de la República (Pág 233). 

A,nuestro proletariado le corresponde llevar a cabo una tarea amplia­
mente nacional. ¿Estrechez nacionalista? ¿Contradicción con el internaciona­
lismo socialista? Es posible que se pregunten los idólatras de las fiases, 
eunucos ante la acción revolucionaria (Pág. 240). 

Libertadores de la fuventud, atada hoy a un rég.imen moribundo que 
impide poner a prueba su fuerza expansiva, su intrepidez y su heroísmo. 

La revolución no ha de ser para,,un partido, "ni aun para una clase", 
sino para la inmensa mayoría de la población, que ha de considerarla como 
la aurora dé uk nuevo mundo más pisto, más humano, más ord,enado, más 
habitable, en suma (Pág 241). 

El languidecimiento de la España burguesa,"entre otras razones, es debi­
do a que Inglaterra y Francia, cada una por su lado, han procurado que 
no resurgiera en la Península ana nacióíx poderosa, una gran potencia, que 
de ocurrir, hubiera sido un rival peligrosísimo. 

La monarquía absoluta, la monarquía constitucional, la dictadura y la 
República, han seguido sin interrumpir una política internacional, no según 
las conveniencias de España, sino de acuerdo con los intereses' de Francia e 
Inglaterra (Pág. 247). 

Los aliados naturales de España no son Francia e Inglaterra, mientras 
estos países sean capitalistas. Lcl linea lógica de cdianzas sigue otro meri­
diano. Y es: Poríugal-España-Italia-Alemania-Rusia. Un bloque tal somete­
ría a Francia y. a Inglaterra (Pág. 248) " 

Ahí quedan esos textos. Nadie dudará de-que respiran emoción nacional 
española. Maurín, aunque todavía es hombre foven, tiene una experiencia de 
veinte año.s de lucha en el movimiento obrero marxista. Aun sigue en sus 
filas, como ¡efe de un partido no muy amplio, pero que dio luchadores des­
tacados en Asturias, como el dirigente de Mieres, Manuel Grossi. El mar-

• xismo tiene en sus garras a españoles como Maurín, que sin sufeción a los 
lineamientos dogmáticos marxistas, prestarían a España' formidables servi­
cios históricos. Pues es lo que aquí urge y falta: arrebatar la bandera nacio­
nal al grupo rabón que hoy la pasea sobre sus hombros, y satisfacer con ella 
anhelos de iusticia que laten en la entraña de la inmensa mayoría de los 
españoles. "Sin lo nacional, no hay iusticia. 'social posible. Sin satisfacción 
social en las masas, la Patria seguirá encogida". 

RAMIRO LEDESMA RAMOS 
Xt-1936 

'GRÁFICAS F. CARRERA • TELÉFONO 208 

Vallés, 21/2/1943, p. 4 / Revista del Vallès / Arxiu Municipal de Granollers


